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Según documentos biográficos, Nadal tenía 
gran pasión por la piedras, no por casualidad 
fue gran paleontólogo.  

Entre otras cosas, Nadal era presentado como 
un héroe de la Cruzada y su escasa pe-
ro fragante y prometedora obra lo convirtió 
en un mito de la Barcelona de posguerra. 

Los fundadores de Destino, Igna-
cio Agustí, Josep Pla, José María 
Fontana y José Vergés quisieron 
bajo la propuesta de Juan Teixidó 
hacerle un homenaje póstumo 
que le salvaría para siempre del 
olvido, dando su nombre 
al Premio Literario de Espa-
ña concedido a la novela inédita.  

Agustí, director de la revista 
“Destino”, pensó que una buena 
manera de azuzar el talento de 
los escritores era dotarlo con cin-

co mil pesetas de premio y bajo el nombre de 
Eugenio Nadal. 

La joven Carmen Laforet sería la primera es-
critora en recibir este galardón el 6 de enero 
de 1945 por ”Nada”. Los escritores que lo re-
cibieron después son parte de las figuras más 
importantes de la literatura española del siglo 
XX. 

Entre los galardonados con el Pre-
mio Nadal cabe también destacar 
a José María Gironella (Un hom-
bre, 1946); Miguel Delibes (La 
sombra del ciprés es alargada, 
1947); Rafael Sánchez Ferlosio 
(El Jarama, 1955); Ana María Ma-
tute (Primera Memoria, 1959); 
Francisco Umbral (Las ninfas, 
1975).  

Autores premiados por la calidad 
de su obra, no por su militancia. 

(Viene de Pág. 3) 

¿ERES TÚ BUEN CAMARADA?  

Bastante olvidadizo para no pensar más en la 
injuria. 

Bastante discerniente para hallar la bondad en 
los demás. 

Bastante modesto para soportar la alabanza 
sin envanecerte. 

Bastante orgulloso para no dejarte abatir por 
la crítica. 

Bastante generoso para compartir tus place-
res. 

Bastante animoso para hacer lo recto, a pesar 
de las censuras o el ridículo. 

Bastante veraz para tener siempre tu palabra. 

Bastante cortés para no pronunciar nunca una 
palabra desatenta de nadie. 

Bastante honorable para hacer a los otros lo 
que quieras que ellos te hagan. 

Bastante sabio para ver las buenas cualidades 
de aquellos a los cuales tratas. 

Bastante educado para no juzgar nunca a la 
gente por sus vestidos. 

Bastante leal para apoyar al amigo, a pesar 
de sus reveses e infortunios. 

Bastante sensible para tomar el consejo de 
aquellos que, teniendo más edad, tienen más 
experiencia que tú. 

Bastante honesto para admitir la culpa. 

Bastante inteligente para apreciar la belleza 
de la naturaleza. 

Bastante tolerante para sentir admiración y 
nunca envidia hacia aquellos que te sobrepu-
jan 

Bastante humano para no maltratar a los ani-
males ni a las plantas. 

Bastante caritativo para ayudar a un seme-
jante tuyo cuando esté en dificultad. 

(De CATALUÑA ESCULTISTA. Mayo-Junio 
1931) 
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Cant a la Immaculada, patrona d’Espanya 

 (Publicado en LA ESTRELLA DE GRACIA – 1875) 

LOS DOS HOMBRES Y EL OSO 

Dos hombres tenían que atravesar un gran bos-
que; uno de ellos era bajo y grueso, y el otro alto 
y delgado. 

-Yo no podría correr aprisa ni subirme a un árbol, 
-dijo el bajo,- en caso que nos saliese al encuentro 
algún enemigo, ya fuese hombre, ya animal; yo 
tendría que mantenerme firme en mi lugar. 

-No tenga V. temor, -dijo el hombre delgado.- Yo 
puedo correr ligeramente y trepar con agilidad; 
pero no obstante, acostumbro a mantenerme en 
mi puesto, y por V. pelearía yo hasta lo último. No 
temo ni a hombres ni a animales, ni nunca los he 
temido… ¿Oyes?... ¿qué ruido es ese? 

-Estoy cierto, –dijo el hombre bajo,- que es el gru-
ñido de algún oso; yo sé que los hay en este bos-
que. 

En breve apareció el oso. El hombre alto corrió 
apresuradamente y se escondió subiéndose a un 
árbol. El hombre pequeño se echó boca abajo en 

el suelo, conteniendo así la respiración. El oso se 
le acercó, le olió y pensó que era muerto. Le dejó 
pues, y con algunos terribles gruñidos siguió su 
camino. 

Habiendo ya desaparecido el oso, el hombre pe-
queño se levantó del suelo y el alto bajó del árbol. 

-¿Qué te dijo el oso, amigo mío, -dijo el alto al 
bajo;- le vi como colocaba su hocico cerca de tu 
oreja. 

-Me dijo, -respondió el hombre pequeño,- que yo 
no debía confiar en 
un hombre que fan-
farronea como tú lo 
haces, porque aque-
llos que se jactan y 
vanaglorian no son 
valientes. 
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LOS OTROS SUPER HEROES (De “Vínculos” Nº230) 

José Pla.1943.  

Sobre la esclavitud   

(Aunque no hemos podido averi-
guar el lugar y fecha donde ocu-
rrieron los hechos disponemos de 
ese pequeño texto que pone en 
evidencia el talante de nuestros 
afiliados de la OJE) 
 

Salvó a un niño que se ahoga-
ba en una  piscina 

 

Distinción o felicitación por haber salvado 
a un niño de morir ahogado al caer al 
agua en la Piscina Municipal fuera de tem-
porada de baños. Estaban ensayando con 
la banda de música de a OJE y desde arri-
ba vio algo que flotaba en el agua, bajó y 
era un niño pequeño, por lo que se tiró al 
agua sin pensarlo, consiguiendo sacarlo a 
tiempo. 

Una distinción merecida. 


